
 

Puntos de vista del Centro del Sur 

sobre la agenda para el desarrollo 
después de 2015 y  

los objetivos de desarrollo sostenible 

Unidad del Sur, progreso del Sur.  



Pág. 2  

Por Yilmaz Akyüz 

1. Distanciarse de los OMD pa-

ra acercarse al verdadero 

desarrollo 

Los ODM no fueron concebidos como 

un programa mundial para el desarro-

llo, fueron extraídos ad hoc de la Decla-

ración del Milenio por funcionarios  de 

las Naciones Unidas. No son el resulta-

do de un proceso de negociación entre 

Estados sobre un programa mundial de 

desarrollo que integra de manera ade-

cuada dimensiones nacionales e interna-

cionales. 

Los OMD fueron trazados según 

una visión del desarrollo centrada en 

los donantes que hace hincapié en la 

pobreza y la asistencia. Así, un amplio 

sector de las poblaciones de los países 

en desarrollo ha quedado excluido: los 

países de ingresos medios, que todavía 

tienen aspiraciones de desarrollo insa-

tisfechas, no están cubiertos por el al-

cance de estos objetivos. 

No debemos repetir este esquema si 

queremos un programa de desarrollo 

genuinamente mundial. Lo que debe-

mos hacer es aprender de las lecciones 

que nos dejaron las prácticas aplicadas 

en materia de desarrollo durante los 

últimos decenios de creciente interde-

pendencia internacional. Esto cobra 

especial importancia si queremos que 

las cosas cambien. Los ODM fueron 

definidos de acuerdo con lo que era 

viable en función de las tendencias 

mundiales observadas durante los 

veinte años anteriores a la Cumbre del 

Milenio de las Naciones Unidas. Pero si 

queremos que las cosas cambien, no 

debemos limitarnos a redefinir el alcan-

ce de objetivos similares en función de 

las tendencias actuales, sino establecer 

un marco que modifique las tenden-

cias, alterando los parámetros princi-

pales del sistema económico interna-

cional en favor del desarrollo.  

Todos estarían de acuerdo con que 

el desarrollo es mucho más que la su-

ma de todos los OMD o que cualquier 

otra suma arbitraria de una cantidad 

limitada de objetivos específicos. Sin 

embargo, es imposible llegar a un 

acuerdo internacional sobre todos los 

aspectos importantes del desarrollo 

económico y social y la protección del 

medioambiente. Cualquier acuerdo 

internacional sobre objetivos de desa-

rrollo específicos sería inevitablemente 

selectivo y excluiría muchos aspectos 

que pueden revestir una importancia 

especial para numerosos países. Por 

estos motivos, en vez de centrar nues-

tros esfuerzos en definir objetivos se-

lectivos específicos para las áreas de 

desarrollo económico y social y de 
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La coexistencia de viviendas precarias construidas en un ambiente insalubre y rascacielos modernos marca un 

contraste agudo que pone de manifiesto la pobreza y la desigualdad: dos problemas que deben ser prioridades 

de la agenda para el desarrollo.  

La importancia del desarrollo sostenible en la 
agenda para el desarrollo después de 2015  
La agenda de las Naciones Unidas para el desarrollo después 
de 2015 no debería limitarse a extender o reformular los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio (ODM); más bien, debería cen-
trar sus esfuerzos en impulsar reformas mundiales sistémicas 
que eliminen los obstáculos al desarrollo y en garantizar la ex-
istencia de una atmósfera internacional propicia para la pro-
moción del desarrollo sostenible. Naturalmente, se trata de un 
programa complejo y ambicioso que no podrá hacerse realidad 
de un día para otro. Un plan de acción para impulsar reformas 
sistémicas podría ser complementado, aunque no sustituido, 
por objetivos específicos en algunas áreas de desarrollo 
económico y social. 
El presente documento fue presentado en una sesión de debate 
de ideas del Grupo de los 77 y China que tuvo lugar en febrero 
en la sede de las Naciones Unidas, en Nueva York. 
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protección del medioambiente, debe-

mos apuntar a la creación de una at-

mósfera internacional favorable que 

permita que cada país pueda definir 

sus propios objetivos de desarrollo de 

acuerdo con sus propias prioridades y 

adoptando sus propias políticas. 

2. El crecimiento y el desarro-

llo económicos 

Todos sabemos lo que significa el desa-

rrollo, no es necesario reinventar la 

rueda. El primer objetivo de los países 

en desarrollo es el desarrollo económi-

co. La dimensión social es y siempre ha 

sido inherente al desarrollo económico. 

El crecimiento económico sostenido 

es fundamental para progresar en el 

ámbito social. Ningún país ha conse-

guido registrar mejoras constantes en 

los indicadores de calidad de vida y de 

desarrollo humano sin haber experi-

mentado un  crecimiento económico 

rápido y sostenido. 

Sin crecimiento económico, el pro-

greso del desarrollo humano y social 

depende naturalmente de los mecanis-

mos de transferencia externos y nacio-

nales, es decir, de la asistencia y la re-

distribución del gasto público, respecti-

vamente. Puesto que estos mecanismos 

tienen sus límites, no puede haber un 

progreso social significativo sin que 

aumenten adecuadamente los ingresos 

y la generación de empleo. 

Esta idea fue expresada con una clari-

dad contundente por Raúl Prebisch, el 

primer Secretario General de la Confe-

rencia de las Naciones Unidas sobre 

Comercio y Desarrollo (UNCTAD), en 

las observaciones que hizo en 1979 so-

bre la «insuficiencia de los resultados 

alcanzados desde la primera Conferen-

cia de las Naciones Unidas sobre Co-

mercio y Desarrollo»: 

«Ahora ha surgido otra idea que 

despierta el entusiasmo de algunos 

economistas del Norte: la erradicación 

de la pobreza, un fenómeno que, apa-

rentemente,  acaban de descubrir. 

¿Quién podría negarse a luchar contra 

la pobreza? Pero, ¿es posible hacerlo 

fuera del contexto del desarrollo y sin 

una política avanzada de cooperación 

internacional?» 

La equidad es un ingrediente im-

portante de la cohesión social y del 

desarrollo. Para evitar que se incre-

mente la desigualdad en la distribu-

ción de los ingresos es necesario inter-

venir en los mercados y adoptar políti-

cas específicas y medidas correctivas. 

4. El medio ambiente 

Por último, todos sabemos que la pro-

tección del medio ambiente es esencial 

para la sostenibilidad del crecimiento y 

el desarrollo económicos. Al elaborar 

las estrategias y las políticas de indus-

trialización y desarrollo, se debe pres-

tar especial atención a las consecuen-

cias medioambientales. De hecho, la 

sostenibilidad del medio ambiente 

constituye una parte integral de las 

políticas industriales. 

5. Los objetivos de desarrollo 

más importantes 

Los objetivos clave en materia de polí-

ticas de desarrollo son los siguientes: 

i. Crecimiento económico fuerte y sos-

tenido 

ii. Industrialización 

iii. Pleno empleo 

iv. Mayor equidad distributiva 

v. Sostenibilidad medioambiental 

Estos objetivos abarcan las tres 

áreas de desarrollo sostenible: el desa-

rrollo económico, el desarrollo social y 

la protección del medio ambiente. 

6. Políticas nacionales 

Los países son los primeros responsa-

bles de su propio crecimiento económi-

La industrialización es esencial para 

que los países en desarrollo reduzcan 

las brechas de ingreso, productividad, 

tecnología y conocimientos técnicos 

con respecto a las economías más avan-

zadas, ya que el crecimiento y el desa-

rrollo de las economías que dependen 

de las materias primas y los servicios 

tienen sus límites. La industrialización 

adopta diferentes formas en los dife-

rentes niveles de desarrollo, pero no 

está fuera del alcance ni siquiera de las 

economías relativamente pequeñas, 

como Taiwán (23 millones), Suiza (8 

millones) o Singapur (5 millones). Por 

otro lado, fue solo a través del desarro-

llo industrial que muchas economías 

ricas en recursos naturales (como los 

Estados Unidos y Suecia) lograron re-

ducir la brecha de ingreso con respecto 

a las economías más avanzadas de su 

época. 

3. El desarrollo social 

También sabemos que el crecimiento 

económico no tiene automáticamente 

un «efecto de filtración» en el desarro-

llo humano y social. Se necesitan políti-

cas e instituciones que transformen el 

crecimiento económico en desarrollo 

social. 

La creación de puestos de trabajo es 

la clave para las mejoras de la calidad 

de vida y el desarrollo humano. Pero el 

crecimiento económico no siempre trae 

aparejada la creación de puestos de 

trabajo a un ritmo necesario para absor-

ber completamente la creciente mano 

de obra. Por estos motivos, se necesitan 

políticas activas que brinden oportuni-

dades laborales seguras y productivas. 
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co. El éxito depende de la formulación 

y la ejecución efectivas de políticas in-

dustriales, macroeconómicas y sociales, 

así como de un ritmo y un patrón apro-

piados de integración en el sistema 

económico mundial. Para esto es nece-

sario alejarse de las políticas recomen-

dadas por el Consenso de Washington 

durante los últimos veinte años. 

La industrialización y el desarrollo 

no pueden quedar librados a las fuer-

zas de los mercados, y menos todavía a 

las fuerzas de los mercados mundiales. 

El éxito en el proceso de desarrollo no 

está asociado ni con la autarquía ni con 

la integración total de los países a los 

mercados mundiales dominados por 

las economías avanzadas. Está relacio-

nado más bien con una integración 

estratégica en el comercio, las inversio-

nes y los mercados financieros destina-

da a valerse de los mercados extranje-

ros, la tecnología y las finanzas para 

promover el desarrollo industrial de los 

países.  

7. El contexto internacional 

Para alcanzar sus objetivos de desarro-

llo, los países necesitan contar con un 

margen adecuado para adoptar políti-

cas. Sin embargo, el margen para adop-

tar políticas de los países en desarrollo 

es considerablemente menor que el que 

tuvieron las economías avanzadas ac-

tuales durante su fase de industrializa-

ción. Al denegar el derecho a aplicar el 

mismo tipo de política que aplicaron 

cuando eran países en desarrollo, las 

economías avanzadas, que han llegado 

a la cima, incurren en una práctica fre-

cuente: la de «patear la escalera» para 

que los que siguen no puedan subir.  

Es necesario reformar los acuerdos 

bilaterales y multilaterales para que los 

países en desarrollo cuenten con el mis-

mo margen para adoptar  políticas que 

tenían las economías avanzadas cuan-

do estas atravesaban sus fases de in-

dustrialización y desarrollo. 

Los países en desarrollo cuentan 

con un margen para adoptar políticas 

medioambientales mucho menor que el 

que disfrutaron las economías avanza-

das de la actualidad durante su fase de 

industrialización. Por lo tanto, deben 

hacer frente a más obstáculos para al-

margen para adoptar políticas de los 

países en desarrollo para que estos 

puedan alcanzar sus objetivos de creci-

miento económico y desarrollo social. 

ii.  Prestar la debida atención al 

régimen de derechos de propiedad 

intelectual con miras a facilitar el ade-

lanto tecnológico de los países en desa-

rrollo y aumentar los niveles de cali-

dad en materia de salud y educación, y 

mejorar la seguridad alimentaria. 

iii.  Revisar o desarticular los trata-

dos bilaterales de inversión (TBI) y los 

acuerdos de libre comercio firmados 

con economías avanzadas, que restrin-

gen gravemente la capacidad de los 

países en desarrollo de adoptar políti-

cas industriales, macroeconómicas y 

financieras. Estos acuerdos están con-

cebidos según una perspectiva empre-

sarial que no promueve el desarrollo y, 

por tanto, suponen ventajas considera-

bles para las empresas y los inversores 

extranjeros en los países en desarrollo. 

iv.  Eliminar de los contratos firma-

dos con empresas transnacionales las 

cláusulas desfavorables a los países en 

desarrollo cuyas economías dependen 

de materias primas, para permitir que 

puedan agregar más valor a las mate-

rias primas y obtener más ingresos de 

las actividades relacionadas con estas. 

v.  Crear y aplicar efectivamente un 

código de conducta multilateral y vin-

culante para garantizar la responsabili-

dad social y la rendición de cuentas de 

las empresas transnacionales y evitar 

que estas incurran en prácticas comer-

ciales restrictivas. 

vi.  Introducir mecanismos multila-

terales que impongan políticas discipli-

narias a las economías avanzadas con 

el fin de evitar consecuencias y efectos 

secundarios negativos en los países en 

desarrollo, como subvenciones agríco-

las, restricciones a la libre circulación 

de los trabajadores y la transferencia 

de tecnología, y políticas monetarias y 

de tipo cambiario, y políticas de empo-

brecimiento del vecino. 

vii.  Crear mecanismos que aporten 

una mayor estabilidad al tipo de cam-

bio de las monedas de reserva y eviten 

devaluaciones competitivas y guerras 

canzar objetivos de crecimiento y desa-

rrollo sin comprometer el bienestar de 

las generaciones futuras. Tras siglos de 

desarrollo industrial, las economías 

avanzadas han dejado poco margen 

para la emisión de carbono. Además, 

buena parte de ese margen sigue sien-

do utilizado por las economías avanza-

das debido a una emisión per cápita 

muy alta de dióxido de carbono (CO2) 

y otros gases nocivos. Por estos moti-

vos, los países en desarrollo se ven 

obligados a sacrificar el crecimiento y 

el desarrollo o incurrir en altos costos 

de mitigación para hacer frente al limi-

tado margen de emisión de carbono del 

que disponen.  

En el mismo orden de cosas, el ca-

lentamiento de la Tierra y la creciente 

inestabilidad de las condiciones climá-

ticas ya están generando gastos consi-

derables en varios países en desarrollo 

pobres, como las economías que depen-

den de las materias primas agrícolas y 

los pequeños países insulares. 

Por estos motivos, se deben tomar 

medidas también a nivel internacional 

para eliminar los obstáculos al creci-

miento y el desarrollo de los países en 

desarrollo y para indemnizarlos por los 

costos en que debieron incurrir a causa 

del deterioro medioambiental provoca-

do por años de industrialización en las 

economías avanzadas. 

Por último, cabe mencionar que se 

necesita una atmósfera económica 

mundial que promueva el desarrollo. 

Además, se necesitan mecanismos que 

eviten los efectos secundarios adversos 

sufridos por las economías de los paí-

ses en desarrollo causados por políticas 

adoptadas en las economías avanzadas 

o por impulsos desestabilizadores por 

parte de los mercados financieros inter-

nacionales. 

8. Reformas sistémicas 

Para lograr establecer un margen ade-

cuado para adoptar políticas y una at-

mósfera económica mundial que pro-

mueva el desarrollo, es necesario adop-

tar distintas medidas a nivel internacio-

nal: 

i. Revisar las normas y los acuerdos 

multilaterales con miras a ampliar el 



Pág. 5  

de divisas, como las que se pueden 

observar durante las crisis actuales. 

viii.  Reducir los desequilibrios co-

merciales mundiales mediante un creci-

miento más rápido de la demanda in-

terna, los ingresos y  las importaciones 

de los países que registran un creci-

miento lento y tienen cuantiosos supe-

rávits por cuenta corriente con el fin de 

otorgar un margen más amplio a los 

países en desarrollo que se encuentran 

en una situación de déficit para adop-

tar políticas expansivas. 

ix.  Declarar el pleno empleo como 

un objetivo mundial, el cual debe ser 

perseguido por todos los países sin 

recurrir a políticas de empobrecimiento 

del vecino en lo que respecta al tipo 

cambiario, el comercio y el mercado 

laboral. 

x.  Declarar como un objetivo mun-

dial la inversión de la tendencia univer-

sal hacia una creciente desigualdad de 

ingresos. Para esto es necesario revertir 

la disminución de la proporción de los 

ingresos provenientes del trabajo regis-

trada desde hace mucho tiempo en la 

mayoría de los países. Este objetivo 

puede alcanzarse a través de diversos 

medios destinados a poner en pie de 

igualdad la mano de obra y el capital, 

como promover una mayor movilidad 

internacional de la mano de obra, regu-

lar los mercados financieros internacio-

nales y los movimientos de capital, 

establecer un régimen impositivo más 

equitativo entre los ingresos percibidos 

por salarios y los ingresos generados 

por bienes financieros y de capital,  

evitar la competencia impositiva y fijar 

un código de conducta para las empre-

sas transnacionales. Para alcanzar di-

cho objetivo, es necesario derrumbar la 

hegemonía de los intereses empresaria-

les y financieros en la formulación de 

políticas y el funcionamiento de los 

mercados mundiales. Este objetivo no 

puede ser llevado a cabo por un solo 

país: debe ser abordado colectivamente 

a nivel mundial. 

xi.  Reglamentar sistemáticamente 

las instituciones y los mercados finan-

cieros de envergadura, como los bancos 

internacionales y las agencias de califi-

cación y los mercados de derivados de 

gobernanza económica mundial. 

Estas reformas sistémicas no pue-

den ser clasificadas como objetivos 

económicos, sociales o medioambienta-

les (los tres componentes del desarrollo 

sostenible) porque, en la mayoría de 

los casos, estas atañen a más de un 

componente. Estas medidas adoptadas 

en su conjunto podrían constituir un 

plan de acción para la creación de una 

atmósfera propicia para el desarrollo 

sostenible. 

9. La manera de avanzar 

La agenda para el desarrollo después 

de 2015 no debe limitarse a extender 

los OMD, reformular los objetivos, 

dejar uno o dos de lado y agregar algu-

nos en esferas como el medioambiente 

y los derechos humanos. Debe centrar-

se, en cambio, en impulsar reformas 

sistémicas mundiales que eliminen los 

principales obstáculos al desarrollo y 

garanticen una atmósfera internacional 

propicia para el desarrollo sostenible. 

Este es un programa complejo y 

ambicioso que no puede ponerse en 

práctica y llevarse a cabo de un día 

para el otro. Se le debe dar prioridad y 

debe ser abordado apropiadamente de 

manera progresiva. 

Si resultara necesario, un plan de 

acción para impulsar reformas sistémi-

cas podría ser complementado, aunque 

no sustituido, por objetivos específicos 

en algunas áreas de desarrollo econó-

mico y social. Dichos objetivos debe-

rían ser establecidos en función de los 

principales elementos impulsores del 

desarrollo, como el crecimiento, el em-

pleo y la distribución,  y no en función 

de áreas específicas del desarrollo hu-

mano, como se hizo con los ODM. 

Las políticas internacionales para 

las reformas sistémicas deben ser for-

muladas como compromisos explícitos 

con plazos apropiados, que vayan mu-

cho más allá de las generalidades ex-

presadas en el octavo objetivo de los 

ODM. Sin esto, la alianza mundial para 

el desarrollo sostenible seguirá siendo 

pura palabrería. 

materias primas con miras a reducir la 

inestabilidad financiera internacional y 

los precios de las materias primas. 

xii.  Poner en marcha procedimien-

tos imparciales y ordenados de renego-

ciación de la deuda pública internacio-

nal para evitar el colapso del sistema 

financiero en los países en desarrollo 

que atraviesan crisis de deuda pública 

o de balanza de pagos. 

xiii.  Indemnizar a los países en 

desarrollo por los gastos ocasionados 

por el deterioro mundial del medio 

ambiente y el cambio climático. 

xiv.  Garantizar una asignación jus-

ta y equitativa de los márgenes para las 

emisiones de carbono entre las econo-

mías avanzadas y los países en desarro-

llo, tomando en cuenta  las contribucio-

nes acumuladas de las economías avan-

zadas a la contaminación de la atmósfe-

ra. Aun así, los países en desarrollo no 

deben incurrir en gastos adicionales 

para ajustarse a las restricciones de las 

emisiones de carbono en los casos que 

suponen el desarrollo y la utilización 

de tecnologías o fuentes de energías 

más limpias. Por último, debe facilitar-

se considerablemente la transferencia 

de tecnología para estos fines y las dis-

posiciones del régimen de derechos de 

propiedad intelectual que impiden la 

transferencia deben ser revisadas. 

xv.  Aplicar impuestos internaciona-

les en áreas como las transacciones fi-

nancieras o la energía con el fin de re-

unir fondos para la asistencia para el 

desarrollo así como para la financiación 

de los costos de mitigación del cambio 

climático y la adaptación a este en los 

países en desarrollo. 

xvi.  Reformar la gobernanza econó-

mica internacional de manera propor-

cionada con la creciente participación 

de los países en desarrollo y el papel 

cada vez más importante que estos 

desempeñan en la economía mundial. 

Rever la función, la rendición de cuen-

tas y la gobernanza de instituciones 

especializadas como el Fondo Moneta-

rio Internacional (FMI) , el Banco Mun-

dial y la Organización Mundial del 

Comercio (OMC), así como el papel 

que la Organización de Naciones Uni-

das (ONU) puede desempeñar en la 
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E ste breve informe aborda los as-

pectos conceptuales de la erradica-

ción de la pobreza en el marco de los 

objetivos de desarrollo sostenible. 

En consonancia con nuestra visión 

de los objetivos de desarrollo sosteni-

ble, consideramos que, además de fijar 

metas y objetivos de erradicación de la 

pobreza para los países, se deben fijar 

objetivos a nivel internacional que 

abarquen a la alianza mundial para el 

desarrollo (políticas sobre la macroeco-

nomía mundial, la deuda, el comercio, 

el financiamiento y el acceso a la tecno-

logía) y a los medios de aplicación (es 

decir, el acceso de los países en desa-

rrollo al financiamiento y la tecnolo-

gía). 

La cuestión de la erradicación de la 

pobreza tiene dimensiones económicas, 

sociales y medioambientales. Hay que 

establecer un objetivo general para aca-

bar con la pobreza tan pronto como sea 

posible. Una de las prioridades debe 

ser fijar una fecha determinada para la 

erradicación definitiva de la pobreza 

extrema. Otra de las prioridades debe 

ser fijar una fecha para reducir conside-

rablemente la pobreza (medida, por 

ejemplo, por un ingreso de dos dólares 

diarios). Para esto, es necesario abordar 

las raíces económicas del problema de 

la pobreza. También deben aplicarse 

medidas en los planos social y me-

dioambiental. 

En el plano económico, para erradi-

car la pobreza se necesita generar em-

pleo. Esto supone la creación de puestos 

de trabajo en las zonas urbanas y de 

medios de subsistencia en las zonas 

rurales. Para esto es necesario impulsar 

un crecimiento económico centrado en 

el empleo. A su vez, para que haya cre-

cimiento económico, es necesario: 1) 

adoptar políticas macroeconómicas 

orientadas hacia el crecimiento y la 

creación de puestos de trabajo, como 

políticas fiscales y monetarias que asig-

nen una prioridad máxima al creci-

miento, el empleo y el desarrollo; 2) 

adoptar políticas de largo plazo que 

fomenten el desarrollo de la capacidad 

productiva de los países en desarrollo 

en la industria, la agricultura y los ser-

vicios; y 3) promover el desarrollo y la 

transferencia de las tecnologías hacia 

los países en desarrollo y el acceso a 

estas a precios asequibles por parte de 

dichos países. 

No obstante, los países en desarro-

llo pueden aplicar estas políticas eco-

nómicas solo si cuentan con el respal-

do de un entorno internacional favora-

ble. 

En el pasado, el entorno, las insti-

tuciones y otros factores internaciona-

les han impuesto a los países en desa-

rrollo condiciones o normas que han 

tenido consecuencias negativas en 

esos países. Se les ha impuesto una 

serie de condiciones (como la aplica-

ción de políticas de ajuste estructural) 

para los préstamos y la asistencia, y 

normas en el marco de la Organiza-

ción Mundial del Comercio (OMC), 

los acuerdos comerciales bilaterales y 

los acuerdos de inversión. A continua-

ción figuran algunos ejemplos de los 

factores internacionales que han reper-

cutido negativamente en los países en 

desarrollo. 

  Muchos países en desarrollo se 
han visto afectados por políticas de 
ajuste estructural, como las políticas 
macroeconómicas de reducción del 
gasto público conocidas en la actuali-
dad como «medidas de austeridad». 
Estas han supuesto drásticos recortes 
presupuestarios que han reducido la 
demanda efectiva e imposibilitado la 
inversión en el desarrollo social. Sin 
embargo, el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI) sigue recomendando a 
muchos países en desarrollo la aplica-
ción de estas mismas medidas. 

  Los ajuste estructural se han lle-
vado a cabo mediante políticas de libe-
ralización del comercio repentinas y 
extremas que han reducido los arance-
les de importación en los países en 
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En los países en desarrollo muchas  familias viven en tugurios y cocinan en espacios abiertos. La erradicación de la 

pobreza debe constituir una preocupación central de los objetivos de desarrollo sostenible. Para posibilitar la apli-

cación de políticas a nivel nacional, deben abordarse los factores mundiales. 

Los objetivos de desarrollo sostenible vistos desde el Sur 

La erradicación de la pobreza desde el 
punto de vista de los objetivos de 
desarrollo sostenible 
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desarrollo, lo que a su vez ha reducido 
o anulado la actividad de muchos pe-
queños agricultores y de otras tantas 
empresas nacionales. Una de las princi-
pales causas del aumento de la pobreza 
ha sido la pérdida del trabajo y los me-
dios de subsistencia. En la actualidad, 
los acuerdos de libre comercio siguen 
apuntando a esta liberalización extre-
ma de las importaciones: obligan a los 
países en desarrollo a eliminar por 
completo entre el 80% y el 100% de 
todos sus aranceles en un período de 
ejecución de 10 años, aunque deben 
eliminar gran parte de los aranceles en 
los primeros años. 

  El Acuerdo sobre los aspectos de 
los derechos de propiedad intelectual 
relacionados con el comercio (Acuerdo 
sobre los ADPIC) de la OMC ha im-
puesto estrictos regímenes de propie-
dad intelectual a los países en desarro-
llo. Esto ha provocado un aumento en 
el precio de los artículos de primera 
necesidad, especialmente en los medi-
camentos. Algunos de estos artículos 
han quedado fuera del alcance de los 
grupos de ingresos bajos y medios. 

  La crisis financiera mundial que 
tuvo lugar entre 2007 y 2010 —y que se 
originó en los países occidentales— 
tuvo graves consecuencias en los países 
en desarrollo. Estos sufrieron reduccio-
nes de las exportaciones, caídas de los 
precios de las materias primas, mermas 
en el turismo, reducciones de los crédi-
tos comerciales. Del mismo modo, la 
tasa de crecimiento de la mayoría de 
los países en desarrollo disminuyó con-
siderablemente 

Por estos motivos, también deben 

fijarse metas en el ámbito internacional 

como, por ejemplo, contar con:  

1) condiciones de préstamo y asis-

tencia, incluso durante los rescates, que 

les dejen margen a los países en desa-

rrollo para aplicar políticas fiscales y 

macroeconómicas que prioricen el cre-

cimiento económico y el desarrollo so-

cial, en lugar de exigirles objetivos uni-

dimensionales de inflación o «medidas 

de austeridad» y duros recortes presu-

puestarios; 

2) un sistema de comercio favorable 

que incluya normas comerciales multi-

laterales y acuerdos comerciales regio-

nales y bilaterales orientados a satisfa-

cer las necesidades de los pobres en los 

países en desarrollo (como los peque-

ños agricultores y los sectores pobres 

de las poblaciones urbanas); en este 

sentido cobran especial importancia 

los objetivos como promover los me-

dios de subsistencia de los pequeños 

agricultores, la seguridad alimentaria y 

el desarrollo rural y otorgar subvencio-

nes a los agricultores de escasos recur-

sos de los países en desarrollo; 

3) un financiamiento adecuado pa-

ra el desarrollo que cubra períodos de 

perturbaciones externas y condiciones 

adversas como las caídas en los precios 

de las materias primas y los desastres 

naturales; 

4) un sistema efectivo que aborde 

los problemas de deuda externa de los 

países en desarrollo; 

5) un mecanismo internacional que 

ayude a los países en desarrollo a abor-

dar los problemas causados por caídas 

considerables en los precios de las ma-

terias primas; y 

6) mecanismos internacionales que 

ayuden a los países en desarrollo a 

abordar los problemas causados por 

las condiciones impuestas por la rece-

sión mundial. 

En el plano social, se puede abordar 

la erradicación de la pobreza asignando 

mayor prioridad al desarrollo social. 

Esto requiere un incremento del gasto 

público en salud, educación, seguridad 

alimentaria, políticas en materia de 

agua y políticas para la generación del 

empleo y medios de subsistencia en los 

sectores rurales. Los servicios sociales 

deben ser proporcionados de manera 

adecuada. Uno de los fines es el acceso 

universal a los servicios básicos, como 

los servicios sanitarios, la educación y 

los alimentos. Un método que los go-

biernos pueden emplear para alcanzar 

este fin es la transferencia de ingresos o 

la provisión de alimentos y servicios 

sanitarios a los sectores más pobres de 

la población, como ya se hizo en algu-

nos países. Sin embargo, es importante 

reconocer que la realización de este fin, 

el del acceso universal a los servicios o 

la transferencia de ingresos, depende de 

que los gobiernos de los países en desa-

rrollo cuenten con 1) un margen ade-

cuado para adoptar políticas que no 

esté restringido por condiciones de 

¿Qué se dijo en Río+20 sobre la erradicación  

de la pobreza? 

105. Reconocemos que, a tres años de que concluya el plazo previsto para alcan-

zar los Objetivos de Desarrollo del Milenio en 2015, si bien en algunas regiones se 

ha progresado en la reducción de la pobreza, ese progreso no ha sido uniforme y en 

algunos países sigue aumentando el número de personas que viven en la pobreza, 

constituyendo las mujeres y los niños la mayoría de los grupos más afectados, espe-

cialmente en los países menos adelantados, en particular, en África. 

106. Reconocemos que el crecimiento económico sostenido, inclusivo y equitati-

vo de los países en desarrollo es un requisito imprescindible para erradicar la po-

breza y el hambre y alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio. A este respec-

to, ponemos de relieve que las iniciativas nacionales de los países en desarrollo de-

ben apoyarse en un entorno que contribuya a ampliar las oportunidades de desa-

rrollo de esos países. Ponemos de relieve también la necesidad de atribuir la máxi-

ma prioridad a la erradicación de la pobreza en la agenda de las Naciones Unidas 

para el desarrollo, haciendo frente a las causas profundas y a los desafíos de la po-

breza mediante estrategias integradas, coordinadas y coherentes en todos los nive-

les. 

107. Reconocemos que promover el acceso universal a los servicios sociales pue-

de contribuir de manera importante a la consolidación de los beneficios ya logrados 

en materia de desarrollo y a la consecución de otros nuevos. Para erradicar la po-

breza y contribuir al logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio es esencial 

disponer de sistemas de protección social que encaren y reduzcan las desigualdades 

y la exclusión social. En este sentido, alentamos enérgicamente a que se emprendan 

iniciativas dirigidas a mejorar la protección social para todos. 



Agricultores de Côte d’Ivoire recogiendo algodón. Estos agricultores pobres solo pueden aumentar 

sus ingresos si se eliminan o se reducen las subvenciones de los países ricos al algodón.  
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préstamo y asistencia inapropiadas, 

como las medidas de austeridad y con 

2) los fondos necesarios para hacerlo. 

El sistema internacional cobra una im-

portancia fundamental en los casos en 

que los fondos no están disponibles. 

Por lo tanto, deben fijarse metas tam-

bién a nivel internacional que respal-

den a los países en desarrollo y les per-

mitan abordar los aspectos sociales de 

la erradicación de la pobreza. Vale la 

pena considerar la idea de establecer 

un fondo social internacional para fi-

nanciar programas sociales en los paí-

ses en desarrollo, como la propuesta 

presentada por el Relator Especial so-

bre el derecho a la alimentación. Otra 

propuesta puede ser desarrollar y ex-

pandir las iniciativas internacionales 

para facilitar el acceso a los medica-

mentos a precios asequibles y a la in-

formación y el conocimiento. 

En el plano medioambiental, debe 

reconocerse que los pobres son las per-

sonas más vulnerables a las consecuen-

cias de la contaminación y el agota-

miento o la escasez de los recursos. 

Podríamos entonces considerar la posi-

bilidad de proteger a los pobres y los 

grupos vulnerables de los efectos cau-

sados por el daño del medioambiente. 

Sin embargo, muchos países en desa-

rrollo carecen de los recursos apropia-

dos para abordar adecuadamente los 

problemas medioambientales porque 

dirigir los pocos fondos que poseen a 

empresas que no sean la promoción 

del desarrollo social o la concreción de 

objetivos económicos va en contra de 

sus intereses. Por estos motivos, los 

medios de aplicación también son cru-

ciales para que estos países aborden 

los aspectos medioambientales de la 

erradicación de la pobreza. 

Además de las cuestiones plantea-

das en este artículo, que propone com-

binar objetivos a nivel nacional e inter-

nacional para respaldar los esfuerzos de 

los países en desarrollo, consideramos 

que los medios de aplicación —la provi-

sión de recursos financieros internacio-

nales y el acceso a la tecnología y la 

transferencia de esta— deben constituir 

una sección aparte en la cuestión de la 

erradicación de la pobreza. Esta sección 

puede abordar los temas planteados en 

este artículo, como el financiamiento 

adecuado para el desarrollo, los proble-

mas de deuda, los problemas de finan-

ciamiento de los países afectados por la 

recesión económica mundial, y la trans-

ferencia de tecnología para impulsar el 

crecimiento de la capacidad productiva 

y, por ende, la creación de puestos de 

trabajo. 

Los objetivos de desarrollo sostenible vistos desde el Sur 

La importancia de la seguridad alimentaria y la 
agricultura sostenible en los objetivos de desarrollo 
sostenible 
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G arantizar la seguridad alimentaria 

y adoptar modelos de agricultura 

sostenible que permitan, en particular, 

aumentar la producción de alimentos 

en los países en desarrollo son dos as-

pectos fundamentales de los objetivos 

de desarrollo sostenible. 

De acuerdo con la posición del Gru-

po de los 77 y China y con la declara-

ción de este Grupo con ocasión de la 

segunda sesión del Grupo de trabajo de 

composición abierta sobre los objetivos 

de desarrollo sostenible celebrada el 17 

de abril de 2013, es importante exami-

nar esta cuestión teniendo en cuenta los 

factores internacionales que contribu-

yen a reforzar la cooperación interna-

cional, los medios de aplicación y las 

medidas que deben adoptar los países. 

Esta perspectiva es esencial, pues 

las metas encomiables que se plantean 

en el plano nacional no se pueden al-

canzar sin tener presentes los factores 

estructurales y especialmente, los facto-

res internacionales. De igual manera, 

para lograr estos objetivos los países en 

desarrollo necesitan la cooperación 

internacional en materia de finanzas, 

transferencia de tecnología y creación 

de capacidad (medios de aplicación). 

En los párrafos 108 a 118 del docu-

mento final aprobado en la Conferencia 

de las Naciones Unidas sobre el Desa-

rrollo Sostenible (Río+20) titulado «El 

futuro que queremos», se abordan 

cuestiones relacionadas con la agricul-

tura y la alimentación y se plantean 

soluciones que pueden adaptarse a los 

objetivos de desarrollo sostenible. 

Factores internacionales  

Varios factores internacionales revisten 

importancia. En primer lugar, sigue 

siendo necesaria una reforma del siste-
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ma del comercio mundial en lo que 

respecta a la agricultura. En este sector 

siguen teniendo lugar distorsiones sig-

nificativas del comercio y las reglas 

están sesgadas en contra de los países 

en desarrollo.  El párrafo 118 reconoce 

la necesidad de un sistema de comercio 

multilateral abierto y equitativo que 

promueva el desarrollo agrícola y rural 

en los países en desarrollo y contribuya 

a la seguridad alimentaria mundial. 

Por lo tanto, es necesario fijar metas y 

objetivos en la esfera del comercio. 

 El sector agrícola sigue recibiendo 

enormes subvenciones y ayudas en los 

países desarrollados.  Según estimacio-

nes de la Organización de Cooperación 

y Desarrollo Económicos (OCDE), las 

subvenciones otorgadas a los producto-

res agrícolas en todos los países de la 

OCDE sumaron un total de 252.000 

millones de dólares de los Estados Uni-

dos en 2009, es decir, representan un 

22% del valor de los ingresos agrícolas 

brutos de ese año. En 2007 y 2008 las 

subvenciones presentaron un nivel si-

milar (en algunos países la ayuda es  

muy alta; por ejemplo, la ayuda a un 

producto básico específico como el 

arroz representó un 60% de los ingre-

sos de los productores de este produc-

to). Si se toman en cuenta otras ayudas 

como infraestructura, comercialización 

y apoyo al consumidor, la ayuda total 

para la agricultura estimada por la OC-

DE fue de 384.000 millones en 2009 

para los países de esta organización.   

Los países en desarrollo no tienen 

los medios para otorgar subvenciones 

tan importantes, lo que crea un des-

equilibrio injusto porque los productos 

más baratos importados de algunos 

países de la OCDE compiten con los 

productos locales y superan la capaci-

dad de los productores de los países en 

desarrollo que, por otra parte, tampoco 

pueden competir en los mercados de 

terceros países.  Un caso conocido es el 

del algodón.  Muchos agricultores de 

países en desarrollo han perdido sus 

cuotas de mercado y sus medios de 

subsistencia debido a la injusticia de 

este sistema. Un gran número de paí-

ses, entre ellos países menos adelanta-

dos (PMA) que eran autosuficientes en 

plano alimentario y exportadores de 

alimentos se han convertido en países 

dependientes de las importaciones. 

Por esta razón, uno de los objetivos 

de desarrollo sostenible en materia de 

seguridad alimentaria y agricultura es 

eliminar tan pronto como sea posible 

las subvenciones en los países desarro-

llados (de hecho, en la Conferencia 

Ministerial de 2005 de la Organización 

Mundial del Comercio (OMC) se acor-

dó el 2013 como fecha límite para cum-

plir los objetivos de eliminación de las 

subvenciones) y reducir significativa-

mente cuanto antes las subvenciones 

de los países desarrollados que provo-

can la distorsión del comercio. 

Aunque la OMC ya ha aceptado el 

principio de que los países en desarro-

llo deben estar autorizados a tomar me-

didas para mejorar su seguridad ali-

mentaria, los medios de vida de sus 

agricultores y su desarrollo rural, aún 

no se ha llegado a un acuerdo sobre 

cómo hacer que estos principios se tra-

duzcan en medidas y normas concretas. 

De ahí que otra de las metas u objetivos 

debe ser fijar cuanto antes medidas y 

normas concretas para hacer efectivo el 

principio que autorice a los países en 

desarrollo a tomar medidas para mejo-

rar su seguridad alimentaria, los me-

dios de vida de sus agricultores y su 

desarrollo rural en las normas multila-

terales así como en otros acuerdos co-

merciales.          

A esto se sume la necesidad de que 

la promoción de la seguridad alimenta-

ria y la producción agrícola de los paí-

ses en desarrollo reciban mayor finan-

ciación y sean una prioridad internacio-

nal pues estos dos aspectos se han de-

gradado en los últimos decenios. Por lo 

tanto, también debe ser una meta u ob-

jetivo aumentar significativamente la 

financiación internacional para que los 

países en desarrollo desarrollen su 

producción agrícola y mejoren su si-

tuación en materia de seguridad ali-

mentaria.    

Otro aspecto importante reconocido 

en los párrafos 116 y 117 es la necesidad 

de hacer frente a las causas profundas 

de la excesiva inestabilidad de los pre-

cios de los alimentos y en particular, a 

sus causas estructurales. Resulta cada 

vez más evidente que la especulación 

en los mercados de productos básicos 

es una de las principales causas de 

esta inestabilidad de los precios de los 

alimentos. Otra meta u objetivo debe 

ser pues, hacer frente a las causas pro-

fundas y estructurales de la volatili-

dad de los precios de los alimentos y 

en particular, a las prácticas especula-

tivas en los mercados de productos 

básicos.     

Otro de los objetivos debe ser que 

los países en desarrollo cuenten con 

un margen adecuado para la adop-

ción de políticas, especialmente en lo 

que respecta a las condiciones para 

recibir préstamos y ayudas, para apo-

yar su sector agrícola y a sus agricul-

tores mediante diversas medidas en 

materia de crédito, comercialización, 

almacenamiento, procesamiento, su-

ministro de insumos agrícolas, refor-

ma agraria, medidas para la mejora 

de la tierra y medidas para fomentar 

la aplicación de mejores métodos 

para contribuir a una agricultura más 

sostenible. La mención de la necesi-

dad de un margen para la adopción de 

políticas obedece al hecho de que las 

normas y condiciones impuestas a 

muchos países en desarrollo en los 

últimos decenios les impidieron otor-

garle este tipo de ayudas a su sector 

agrícola.  

Medios de aplicación 

A fin de que los países en desarrollo 

puedan tomar las medidas necesarias 

para cumplir los objetivos nacionales 

de desarrollo sostenible en materia de 

alimentación y agricultura también se 

les debe proporcionar financiación y 

tecnología, así como ayuda para su 

desarrollo institucional y creación de 

capacidad.  Las modalidades de estos 

medios de aplicación deben formular-

se de manera concreta y ser parte inte-

gral de los objetivos de desarrollo sos-

tenible.  

Medidas en el plano nacional 

En el plano nacional pueden fijarse 

objetivos y metas eventuales que pue-

den extraerse principalmente del do-

cumento final de Río+20. 

Por ejemplo: 

(Sigue en la página  10) 
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(Viene de  la página 9) 

 

 Garantizar el derecho de toda 
persona a tener acceso a alimentos sa-
nos y a no padecer hambre. Este objeti-
vo puede ir acompañado por metas 
para mejorar el nivel alimentario y de 
nutrición de la población (adaptado del 
párrafo 108). 

 Revitalizar los sectores de la 
agricultura y atender mejor las necesi-
dades de los productores rurales au-
mentando el acceso de los productores 
agrícolas a los créditos, los mercados, 

los regímenes seguros de tenencia de la 
tierra, la atención de la salud, los servi-
cios sociales y las tecnologías asequi-
bles (adaptado del párrafo 109). 

 Aumentar la producción  agrí-
cola de los pequeños agricultores de los 
países en desarrollo mejorando el fun-
cionamiento de los mercados, la capaci-
dad de almacenamiento, la infraestruc-
tura rural, las actividades de investiga-
ción y las prácticas posteriores a las 
cosechas, etc. (adaptado del párrafo 
110). 

 Promover, potenciar y apoyar 

prácticas de agricultura sostenible en 
los cultivos, el ganado y los ecosiste-
mas marinos. Este objetivo puede lo-
grarse por medio de procesos ecológi-
cos que sustenten la producción de 
alimentos y de medidas para mejorar la 
investigación agrícola y los servicios de 
extensión entre los agricultores a fin de 
lograr sistemas de producción ecológi-
camente racionales. 

Los Objetivos de Desarrollo 

del Milenio después de 2015    

Por Deepak Nayyar 

Los ODM nacieron hace diez años y 

su alcance tenía tres dimensiones. En 
primer lugar, eran un reconocimiento 
explícito de que una gran parte de la po-
blación mundial vive en la pobreza y la 
penuria. 

En segundo lugar, presentaban una 
declaración de buenas intenciones en 
materia de reducción de la pobreza en 
plazos precisos para mejorar las condi-
ciones de vida de los excluidos y los 
desposeídos.  Por último, intentaban 
incluir este problema persistente, hasta 
entonces abordado solamente en los mar-
cos nacionales, en el programa de coope-
ración internacional para el desarrollo. 
Mirando hacia atrás, resulta evidente 
que los ODM, al igual que el índice de 
desarrollo humano, lograron despertar 
la conciencia colectiva. 

Las razones son prácticamente ob-
vias: una sencillez atractiva; unas me-
tas cuantitativas; unos objetivos fáciles 
de comprender; y unas intenciones 
con las que todo el mundo está de 
acuerdo. Se podría decir que los ODM 
son la combinación de una declaración 
normativa sobre lo que es deseable y 
una declaración política sobre lo que es 
factible. Sin embargo, como se pudo 
comprobar después, los ODM no alcan-
zaron a servir un propósito estratégico 
más amplio, es decir, cambiar el discur-
so sobre el desarrollo. 

Las limitaciones de los ODM como 
concepto, tanto en el fondo como en la 
forma, ofrecen algunos elementos para 
la evaluación de los ODM como marco 
de referencia. Con respecto al fondo, 
existen algunos problemas básicos. En 
primer lugar, los ODM especifican la 
meta pero no delinean el proceso que 
hay que seguir para alcanzar los objeti-
vos fijados. En segundo lugar, al fijarse 
los ODM no se hace referencia a las 
condiciones iniciales, a pesar de que 
los avances realizados por un país en 
un plazo determinado dependen, al 
menos en parte, del punto de partida. 
Los ODM se exponen en términos de 
agregados y promedios que a menudo 
ocultan tanto como revelan porque no 
hacen referencia a los resultados distri-
butivos.  

En cuanto a la forma, también existen 
algunas limitaciones importantes. Existe 
una multiplicidad de objetivos, tanto 
cuantitativos como cualitativos, que 
cubre una amplia variedad de metas. 
Los objetivos se especifican de diver-
sas maneras: en términos proporciona-
les, en términos universales o simple-
mente como declaraciones de intencio-
nes. Además, algunos indicadores son 
inadecuados y podrían ser engañosos. 
La evaluación de los ODM como mar-
co de referencia para supervisar el 
progreso en la prosecución del desa-
rrollo pone de manifiesto ciertas defi-
ciencias. Primero, existe una suposi-
ción implícita, aunque incorrecta, de 
que son universales. Segundo, existen 

consecuencias involuntarias, principal-
mente en relación con el énfasis inade-
cuado que se pone en la intensificación 
del ritmo de crecimiento económico y 
en la movilización de la financiación 
externa para los sectores sociales. 

Por último, parece que los ODM se 
han malinterpretado, se han usado 
indebidamente y han sido objeto de 
apropiación inadecuada. Estos proble-
mas se deben, en gran parte, al énfasis 
puesto en las finalidades y a la falta de 
claridad con respecto a los medios, 
que, a su vez, se podría atribuir a dos 
razones comprensibles: el reconoci-
miento de que el desarrollo se caracte-
riza por especificidades en el tiempo y 
en el espacio, y la aceptación de que 
pueden existir diferencias genuinas de 
opinión sobre lo que se considera una 
estrategia de desarrollo adecuada, de 
manera que alcanzar un consenso polí-
tico en relación con los medios podría 
resultar excesivamente difícil, por no 
decir imposible.  No obstante, gracias a 
su voz y a su influencia, la ortodoxia 
dominante se aprovechó de esta falta 
de claridad y llenó el vacío sin encon-
trar obstáculo imponiendo un enfoque 
centrado en la intensificación del creci-
miento, el aumento de la ayuda y una 
mejor gobernanza. En consecuencia, los 
valores esenciales de los ODM se han 
perdido en el proceso. 

Este documento presenta algunas 
conclusiones importantes con respecto al 
futuro de los ODM después de 2015. 
Este tipo de marco es necesario, así sea 
como punto de referencia, pero no se 
puede simplemente seguir haciendo lo 
mismo. Los ODM se deberían modifi-
car pero, para ello, se necesita pruden-
cia al incorporar o sustraer aspectos y 
no se debe obstaculizar la reflexión.  
Los ODM generalizados y los ODM 
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contextualizados son complementos 
más que sustitutos, de manera que los 
objetivos mundiales deben proporcio-
nar espacio para las diferencias en las 
condiciones iniciales y en las priorida-
des nacionales.  

Efectivamente, ha llegado el mo-
mento de examinar algunos rasgos de 
los cambios que supondrían nuevos 
puntos de partida o modificaciones 
sustanciales del marco existente. Hay 
tres imperativos que merecen ser des-
tacados. En primer lugar, debe haber 
flexibilidad estructural a nivel nacional. 
Se debe explicitar que los ODM repre-
sentan objetivos para el mundo como 
conjunto, y, por lo tanto, no son una 
escala para medir el progreso realizado 
en cada país puesto que los objetivos 
nacionales deben formularse con base en 
normas mundiales como referencia. En 
segundo lugar, cualquier evaluación 
de los resultados debe tener en cuenta 
la desigualdad. Esto es fundamental 
porque las desigualdades existen y los 
resultados distributivos son importan-
tes. Por consiguiente, cualquier inicia-
tiva que pretenda supervisar el pro-
greso realizado debe centrarse en el 
25% de la población más pobre o en el 
40% de la población menos pobre. En 
tercer lugar, el nuevo marco para los 
ODM debe incorporar primero algu-
nos elementos en relación con los me-
dios en vez de centrarse exclusivamen-
te en los fines. El mensaje de los ODM 
no se debe plantear solamente en tér-
minos de resultados, sino también en 
términos de procedimiento. 

El reconocimiento en los ODM de 
la pobreza y la penuria haciendo hin-
capié en el desarrollo humano desem-
peñó una función valiosa, pero no fue 
suficiente porque no se establecía nada 
en relación con las estrategias necesa-
rias para hacer frente a este reto del 
desarrollo.  El bienestar de la humani-
dad es la esencia del desarrollo, de tal 
modo que el empleo y los medios de 
subsistencia son esenciales y los resul-
tados distributivos son igualmente 
importantes.   

Por tanto, en el contexto nacional, 
será necesario reformular las políticas, 
redefinir las estrategias y replantearse el 
concepto de desarrollo. Para reformular 
las políticas, será indispensable reflexio-
nar sobre los objetivos y las políticas ma-
croeconómicas. Para redefinir las estrate-
gias, será necesario introducir medidas 
correctivas e intervenciones para impedir 
o minimizar la exclusión de las personas 

del proceso de desarrollo. El objetivo de 
las medidas correctivas debería ser el 
fomento de la inclusión. 

Para replantearse el concepto de desa-
rrollo, será necesario reconocer la impor-
tancia de las instituciones, la importancia 
del equilibrio entre los factores internos y 
externos, y la importancia decisiva de la 
acción pública.  Debe subrayarse que la 
función del Estado es fundamental para 
todo lo que se debe hacer en materia de 
desarrollo. 

En el contexto internacional, el enfo-
que de los ODM es demasiado limitado. 
El énfasis equivocado en la asistencia 
para el desarrollo en condiciones fa-
vorables se debe a la predominancia 
de una visión del mundo centrada en 
los donantes. Evidentemente, la comu-
nidad internacional debe hacer un me-
jor trabajo con respecto a este asunto 
pendiente, pero es necesario hacer mu-
cho más. Es más, la ayuda tiene venta-
jas pero también tiene inconvenientes. 
También existen otras fuentes de fi-
nanciación externa, como las remesas 
de los migrantes, que deben estudiar-
se. En cualquier caso, para los países en 
desarrollo, el acceso a los mercados y el 
acceso a nuevas tecnologías son mucho 
más importantes de lo que jamás podrá 
serlo la ayuda extranjera.  

Asimismo, es necesario transfor-
mar nuestra manera de pensar en los 
países menos adelantados (PMA) que 
tiende a hacer hincapié en el creci-
miento económico, partiendo del su-
puesto de que alcanzará a los sectores 
más pobres de la sociedad, y en la in-

versión en los sectores sociales, par-
tiendo del supuesto de que los servi-
cios creados beneficiarán a los pobres. 
El enfoque de reducción de la pobreza 
debe alejarse de la compartimentación 
de los sectores sociales para optar por 
una integración con estrategias de 
desarrollo que procuren unir el creci-
miento económico con la creación de 
empleos y el desarrollo participativo.  

Lo más importante quizás, sea re-
conocer que las reglas de juego asimé-
tricas de la economía mundial contem-
poránea menoscabarán el margen de 
acción en materia de políticas tan esen-
cial para el desarrollo. Es necesario 
corregir esta situación. Ahora bien, el 
establecimiento de reglas de juego jus-
tas es necesario pero no es suficiente 
porque se debe aplicar una discrimina-
ción positiva, si no es una acción afir-
mativa, a favor de los países pobres, 
particularmente para los PMA por su 
retraso en términos de desarrollo. En 
la coyuntura actual, las posibilidades 
de cooperación entre los países en 
desarrollo brindan una nueva oportu-
nidad, mediante un mejor poder de 
negociación y una mejor acción colecti-
va, para modificar las reglas existentes 
o crear nuevas reglas que, como míni-
mo, sean menos desiguales. 

Este artículo es un extracto del 
Documento de investigación número 
38 del Centro del Sur titulado Los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio des-
pués de 2015. 

Deepak Nayyar es vice Presidente 
de la Junta del Centro del Sur.  

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio          

después de 2015 

E l Centro del Sur publicó un documento de inves-

tigación titulado Los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio después de 2015, escrito por Deepak Nayyar, 

un reconocido economista de la India, ex asesor eco-

nómico jefe del Gobierno de la India y actual vicepre-

sidente de la Junta del Centro del Sur. 

El documento hace una crítica integral al enfoque 

de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)  y 

propone el camino a seguir en el desarrollo de una 

nueva Agenda para el Desarrollo. 

El documento puede descargarse haciendo clic en 

el siguiente enlace: http://www.southcentre.int/wp-

c o n t e n t / u p l o a d s / 2 0 1 3 / 0 5 / R P 3 8 _ M D G s -

beyond2015_ES.pdf 
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